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Muchos l iberales , fijan la fecha p a r a e n 

t ra r á chupar del bote en el lO del próxi
mo Jun io , no pueden res i s t i r m a s la absti
nenc ia ¡infelices! ignorai i que D.Pa l io ,un 
republ icano-conservador que II.T.37- q u e c o -
locar, D. Ezequiel y su corte de amor , y 
demás individuos " inconmovibles , , im." 
pues tos por el cacique y jefe suprei.no de 
l iberales 3?- conservadores , pa ra ellos po
co o nada ha de quedar . 

A u n q u e todavía deben hacer paciencia 
p a r a u n año cuando menos , O pa ra s i em
pre, pues los s'j.stLÍut3s de los c o n s j r v a -
dores Dio.j sabe qu ienes sa rán . 

La aifaraüa del $ába5o 
Los consei'vadores lorquinos, a imitación de 

los juicios, convirtieron el sábado ultimo en dia 

de íiesta, 

El vecindario, accediendo al lequerimiento 

de la primei'a autoridad, COI.Í^Í) sus balcones, 

con más o menos gusto, hasta el punto que al

gunas cubieitas de camas se vieron oi'eadas por 

el viento sulil y delicioso de una-mañana tan 

primaveral. La banda de Limibreras, como en 

dia de toros, nos hizo el señaladísimo favor de 

a legra r los la vida por bieves instantes. Los 

municipales se adecentsiríjn, vistiendo el traje 

de rayadillo.. . y ya nos parecieron guardias . Se 

repartió el más extraordinaiio de los extraordi

narios de «La Tarde de Lorca». Los niños tu

vieron un dia de asueto, libres de la enojosa 

prisión de las escuelas. La gente holgó, l'.xpan-

sionaron su espíritu aquellos que gustan de no 

])erder detalles en toda clase de fiesfecicas y es

pectáculos gratuitos. El comercio cerró sus 

puertas y los conservadoi'es abrieron sus fauces 

y, a dos'carriUos, regalaron sus estómagos, al 

aire libre, en plen(^ campo, bajo las ráfagas de 

un sol hermoso, en la deliciosa posesión del 

«Consejero>. 

Nosotros, impulsados por una fuerza irresis

tible, .no sabemos si nacida de la picara curiosi

dad a 'que tan propensos somos todos los mor

tales o por el anhelo de j-espií'arun ambiente 

puro y salud ible, nos encontrábamos a las tre 

de la tarde en la calle de la Rambla en espera 

de que llegaran los señores que, con gran so

lemnidad, habrían de reinaugurar las obras dg 

la cai'i'etei-a de la Fuensanta . . 

.̂ ' omentos desjtiiés.oi-ondos,satisfechísimos,He 

gái-on al punto de i'euniíjn, donde una escasa 

c ¡ncun-encia los i-ecibii') entre vítores y aplau

sos regulados estos, según indicada consigna. 

El centenar de personas que componían la 

muchedmnbre, se agruparon en torno de los 

cxpedicioiíai'ios. Un señor de aspecto beatifico 

dirige la palabra a l ' p u e b l o . Destapa el tarro 

de I js elogios, suena con insistencia un nom-

bi'e, y Doña Adulación se despacha a su g u s 

to. 

Después, oti'o señor, por breves instantes, 

distrae la atención de las gentes. Nosotros ape

nas percibimos lo que dice, si bien por el gesto, 

nos damos cuenta de las dificultades con 

que tr!')|)ie7,a, bien agenas a la emoción del 

momento. Seoye un¡Vi\^a a Lorca!. Todos con

testamos CÍO gusto a la exclamación y lumul-

fitiid, C'.im j la onda en el agua,se extiende, co

mo luminaria de cohete, se desgrana y hace su 

regreso envuelta en montañas de polvo que 

ciegan. 

Nosotros, al retirarnos, dirigimos nues t ra 

mirada hacia el frente y tuvimos un piadoso 

recuerdo para quien un dia, bien triste jior 

cierto, supo congregar en. aquellos lugares , 

mas gente a la hora de su desgracia que otros 

a la hora de sus triunfos. 


